
COLOCACIÓN DE LIBROS. 
 
Tenemos que fijarnos en dos cosas: el tejuelo (pegatina en el lomo del libro) y en la pegatina 
que hay en la primera página que nos da pistas sobre el lugar donde colocarlo. 
 
Si no hay pegatina, pregunta al bibliotecario. En el caso de que haya, busca el sitio que 
corresponde con el número y la letra de la pegatina. Verás que en ese hueco hay varios 
libros, ¿cómo se ordena cada hueco? Es el momento de usar el tejuelo. 
 
En el tejuelo hay unas letras mayúsculas (el inicio del apellido del autor) y otras minúsculas 
(el inicio del título). Primero nos fijamos en las mayúsculas y lo ponemos en orden 
alfabético. En el caso de que haya mayúsculas iguales, usamos las minúsculas y volvemos 
a usar el orden alfabético. 
 
Nunca se colocan por colecciones, colores 
o tamaños. No importa que queden bonitos, 
lo importante en una biblioteca es encontrar 
un libro con rapidez. 
 
El orden alfabético es:  
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